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SAN JUAN DE LA CRUZ: presbítero de la Orden de los Carmelitas y doctor de la Iglesia, el
cual, por consejo de santa Teresa, fue el primero de los hermanos que emprendió la
reforma de la Orden, empeño que sostuvo con muchos trabajos, obras y ásperas
tribulaciones, y, como demuestran sus escritos, buscando una vida escondida en Cristo y
quemado por la llama de su amor, subió al monte de Dios por la noche oscura,
descansando finalmente en el Señor, en Úbeda, de la provincia de Jaén (1591).

BEATA MARÍA FRANCISCA SCHERVIER, del hebreo Miryam, cuyo significado y
etimología son, según diversos Padres de la Iglesia, «señora», «soberana», y del italiano
antiguo, «franco», «francés» (1819-1876). Virgen fundadora. Nativa de Aquisgrán (Aix-la-
Chapelle), Alemania, en noble cuna. Huérfana de madre desde 1832. Destacó en ella su
piedad, evangelización y solicitud hacia los menesterosos, aunque esto fue mal visto por
sus familiares. En 1844 ingresó en la Tercera Orden de San Francisco y con varias damas
organizó un grupo catequístico y asistencial, el cual alcanzó renombre por su actividad
durante una epidemia de cólera. Para su naciente Congregación, redactó una Regla
basada en la espiritualidad franciscana, siendo este el origen de las Hermanas Pobres de
San Francisco (en latín, Sorores Pauperae sancti Francisci, S.P.S.F.), asentadas en la
caridad, la pobreza y las obras de misericordia. El Instituto de inmediato recibió la
aprobación popular y amplió su cobertura; asimismo, a él se adhirieron nuevas damas.
En 1858 llegaron a los Estados Unidos de América. Durante los diferentes conflictos
bélicos que azotaron las regiones donde ellas servían, las Hermanas Pobres de San
Francisco se consagraron a la atención de heridos; posteriormente su principal objetivo
será reencauzar a la juventud. Después de una vida de trabajo y dedicación a los
indigentes, sor Francisca murió en su ciudad natal. Fue beatificada por san Paulo VI
(1963-1978; 26 de septiembre) en 1974.

Otro santo: Nemetalah El-Hardini, sacerdote de la Orden Libanesa Maronita.


